
PROCEDIMIENTOS F ~ N I C O S  DE ESTILO 
EN ARIST~FANES 

1. El estudio de los procedimientos estilísticos fónicos en Aristó- 
fanes no ha recibido hasta la fecha la atención que, a nuestro entender, 
merece. Buena prueba de ello es la escasa bibliografía dedicada al estudio 
de tales recursos en la lengua griega, y su casi total inexistencia en lo que 
a Aristófanes respecta. El análisis de estos procedimientos de estilo por 
lo que hace al griego en su conjunto1, se limita a breves artículos o algún 
que otro capítulo de libros dedicados a temas más generales, en los que 
se demuestra su existencia y se examina su rendimiento; a breves indica- 
ciones o notas de pasada en manuales de Retórica y Estilística2; o, por 
último, a notas dispersas en comentarios de textos griegos concretos3. 

9 2. Alguna bibliografía especializada sobre este tema se ha produ- 
cido, sin embargo, de la que, a continuación, damos breve noticia. 

Ya E. Norden, en su monumental obra sobre la prosa griega4, consi- 
dera, y como tal estudia, el elemento fónico como un recurso retórico 
más. 

' Con respecto a la consideración del elemento fónico como recurso estik'stico, 
cf. entre otros, los siguientes artículos y manuales generales: D. 1. MASSON, «Sound 
in Poetry», Encyclopedia of Poetry and Poetics, Princeton, 1965, pp. 784 SS.; V. 
CHKLOVSKIJ, «Sur la poésie et la langue transrationelle~, Théorie de la littérature: tex- 
tes des formalistes russes réunis, présentés et traduits par T. TODOROV, París, 1950; V. 
CHKLOVSKIJ, «L>art comme procédé* y E. EIKHEMBAUM, «La théorie de la méthode 
formelle*, Théorie de la littérature, París, 1965; H. LAUSBERG, Manual de Retórica li- 
teraria, Madrid, 1967. 

Cf. entre otros, K .  BORINSKI, Die Antike in Poetik und Kunsttheorie, Darm- 
stadt, 1965; E. SCHWYZER, Griechische Grammatjk, 11, «Syntax und syntaktische Sti- 
listik», Munich, 19663 (en especial, pp. 699 SS.); W. EISENHUT, Einführung in die an- 
tike Rethorik und ihre Geschichte, Darmstadt, 1974; algunas notas en R. PFEIFFER, 
Historia de la Filología Clásica, Madrid, 1981 (traducción de History of Classical 
Scholarship, 1968). ' Cf. ,  por ejemplo, el comentario de E. FRAENKEL, Aeschylus; Agamemnon, 
Oxford, 1962; J .  VARA DONADO, «Contribución al conocimiento del Escudo de He- 
racles: Hesíodo, autor del poema», CFC 4, 1972, pp. 315-365, en especial su capítulo 
«Estilo», pp. 329-337, en el que estudia los recursos fónicos como un elemento esti- 
Iístico más en apoyo de su teoría. 

Die Antike Kunstprosa, Darmstadt, 1974'. 
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Posteriormente B. A. van Groningen en un libro dedicado a este 
tema5 estudia lo que él denomina «poesía verbal», concepto aplicable casi 
exclusivamente a la poesía helenística. Se trata de composiciones poéticas 
en las que las palabras están dotadas de una cierta cualidad musical. La 
idea básica de la que parte van Groningen es la de que la poesía griega 
fue escrita para ser leída en voz alta, por lo que el sonido era lo primero 
que se percibía. De ahí su importancia en la elaboración artística. El epi- 
grama 19 de Calímaco es un buen ejemplo de esta poesía. 

8w6eilÉtq TOY nai6a na t t e  &nÉ@qile Q>ih~nno~  
Ev8ábe t tv  noMtv EhnBa N L X O T ~ L ~ ~  

No entendemos, sin embargo, su restricción de «poesía verbal» a épo- 
ca helenística, ya que la lectura en voz alta se realizó a lo largo de toda 
la literatura griega. Tampoco compartimos su idea de que la aliteración, 
aunque presente en todos los poetas preclásicos y clásicos, no es nunca 
elemento fundamental hasta época helenística. Cierto cs que en muchos 
pasajes los procedimientos fónicos actúan como refuerzo de otros, o 
como subrayado de un concepto. Pero en otros, la expresividad se basa 
únicamente en ellos. 

En el año 1958 aparecen dos trabajos, de orientación diferente, dedi- 
cados al estudio de la aliteración en griego. En un artículo publicado en 
Glotta7, 1. Opelt, tras presentar los puntos de vista de otros estudiosos, 
expone el suyo en el sentido de que la aliteración no es un fenómeno clá- 
sico, sino arcaico y popular, que reaparece en la poesía épica tardía. En 
Nonno se convierte en un elemento esencial del hexámetro. 

Muy importante, por su valor general, es el artículo que a estos pro- 
cedimientos dedica J. Defradass. Tras examinar un número considerable 
de ejemplos, ve en la aliteración un recurso estilística de la poesía griega, 
cuya presencia en la misma se explicaría a partir de primitivas fórmulas 
mágicas. 

Más escéptico y precavido se muestra J. D. Denniston9. Reconoce la 
existencia de estos procedimientos estilísticos en los presocráticos, que se 
sirvieron de ellos como recursos destinados a dotar a la prosa de ciertos 

La poésie verbole grecque, Amsterdam, 1953. 
B. A.  VAN GRONINGEN, O . C . ,  pp. 72-73. ' ~Alliteration irn Gnechischen?~, Glotta, 1958, pp. 205 SS. 

«Le r6le de l'allitération dans la poésie grecque», REA 40, 1-2, 1958, pp. 36 SS. 

Greek Prose Style, Oxford University Press, 19702, cap. VII, «Assonance», 
pp. 124-139. 
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elementos rítmicos, sin necesidad de dar lugar a formas métricaslO. En 
cambio manifiesta serias dudas sobre su utilización en la prosa posterior 
y en tragedia. A pesar de presentar ejemplos, entre otros, de Tucídides 
y Platón, no cree en su efectividad como tales recursos fónicos, viendo en 
ellos el reflejo de una relación semántica o estructural de las palabras; o 
bien opina que son muy pocos los casos en los que se puede observar una 
aliteración, por ejemplo, a propósito del famoso verso de Sófocles, Edipo 
Rey 37111; o por último, considera la aliteración como un procedimiento 
de efectos desagradables12, manierista o pueril13. 

La postura de Denniston ha sido recientemente contestada por M. S. 
Silk en un libro muy sugerente sobre las imágenes poéticas14, en el que 
dedica unas páginas a la utilización de los recursos fónicos en la poesía 
griega, con especial hincapié en la tragedia. 

Por último, nos referimos a un estudio que W. B. Stanford dedica al 
tema15. En él parte Stanford de la afirmación previa de la relevancia de 
la cualidad acústica de las palabras. Sus opiniones, basadas en las de au- 
tores antiguos, especialmente gramáticos y rétores, no son, a rkestro pa- 
recer, siempre acertadas. 

8 3. Por lo que respecta a Aristófanes, salvo escasas alusiones en los 
comentarios a sus comedias16, o en estudios dedicados a otros recursos es- 
tilísticos17, son raros los trabajos que se ocupan de un modo sistemático 

'O Cf. Aristotelis ars Rhetorica, ed. W .  D. Ross, Oxford University Press, 1959, 
111, 8 (1408 b) Tb 6E m p a  )iÉ&w< 6ei pfite Eplieteov d v a t  p f i t ~  & Q Q U ~ ~ O V  ... t O  
6E & ~ ~ u 8 p o v  & ~ ~ É ~ a v t o v ,  6&i 6E nensgáv8at yÉv, pj yÉteq 6É. &qSkq y&@ xai  
&yvwatov t b  ixneteov. 

l 1  tucphb~ tá t' Ata  tóv t e  VOVV tá t' 6ppat' EL 
IZ Cf. p. 125 a propósito de Tucídides 11 43, 6. 
l 3  A propósito, entre otros pasajes, de Platón Leg. 837 b y 956 e. 
l4 Interaction in Poetic Imagery, Cambridge University Press, 1974, cap. «Aura1 

interactiom, pp. 173-192 y apéndice IV, «Some notes on alliteration in Greekn, 
pp. 224-228. 

l 5  «Sound, Sense and Music in Greek Poetryn, GBR 2812, 1981, pp. 127-140. 
l6 Cf. los comentarios de J. VAN LEEUWEN, Comoediae, Lugduni Batavomm, 

1893 SS., Leiden Sijthoff, 196g2; L. RADERMACHER, Frosche, Viena, 1954; W .  J. M. 
STARKIE, The Acharnians, Amsterdam, 1968; K .  J. DOVER, Clouds, Oxford Univer- 
sity Press, 1970, etc. 

l7 H. DILLER, «Zum Umgang des Aristophanes mit der Sprache erlautert an den 
Acharnern*, Hermes 106, 4, 1978, pp. 509-518; E. S. SPYROPOULOS, L'accumulation 
verbale chez Aristophane, Tesalónica, 1974, en especial pp. 138-144; C. MOULTON, 
«The Lyric of Insult and Abuse in Aristophanesn, MH 36, 1, 1979, pp. 23-47; M. 
SILK, «Aristophanes as a lyric poet» en Aristophanes. Essays in interpretation, YCLS 
26, Cambridge, 1980. 
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de este tipo de procedimientos. Entre ellos debemos citar los de G. Fran- 
qois18, que comenta los versos 1-8, 40-60 y 247-252 de Los Caballeros, y 
A. Melero19 al estudiar los versos 463-507 de Las Avispasz0. 

El hecho de que los trabajos que hemos citado consideren el elemento 
fónico como un procedimiento estilístico más, utilizado por Aristófanes, 
nos permite afirmar su existencia y la necesidad de un estudio sistemático 
que se ocupe de él. Es precisamente esta necesidad la que nos movió a 
iniciar nuestro trabajo. No nos pasa inadvertida la causa de esta escasez 
bibliográfica: el alto riesgo de subjetivismo que puede implicar la aprecia- 
ción de los procedimientos fónicos de estilo. 

O 4. La subjetividad, efectivamente, es el gran riesgo que corre el es- 
tudioso de Estilística, en cuanto que se ocupa de elementos que la lengua 
en sí misma posee y que, en determinadas circunstancias, en virtud de un 
uso específico, adquieren una especial expresividad y convierten el texto 
en obra de arte. 

Pero del mismo modo que este riesgo no impide el estudio de otros re- 
cursos estilísticos, gracias a la utilización de determinados métodos ten- 
dentes a disminuirlo en la medida de lo posible, no debe ser tampoco un 
obstáculo para el estudio de los recursos fónicos, siempre que dicho es- 
tudio se realice con'las debidas garantías metódicas. Entre los usados, 
destacamos por su rendimiento el basado en el criterio de la convergen- 
cia, siguiendo la terminología de Riffaterre2'. 

Is eL'encodage stylistique dans les Cavaliers d'Aristophanes», LEC 1977. 
l 9  «Niveles de Lengua y Estilo en la Comedia Aristofánicam, Homenaje al Dr. 

Sanchis Guarner, en prensa. 
20 Cf, la siguiente bibliografía básica relativa a Aristófanes, en la que o no se tie- 

ne en cuenta tales recursos, o apenas si se les nombra: SCHMID-STAHLIN, Geschichte 
der griechischen Literatur, I,4, Munich, 1959; A .  LESKY, Historia de la Literatura grie- 
ga, Madrid, 1976; H .  J. NEWIGER, «Die griechische Komodie», Neues Handbuch der 
Literaturwissenschaft, 11, E. VOGT, Wiesbaden, 1981; A .  W. PICKARD-CAMBRIDGE, 
Dithyramb, Tragedy and Comedy, Oxford University Press, 1962; G .  NORWOOD, 
Greek Comedy, Londres, 1931; RE, S . V .  «Aristophanes», KAIBEL, 11, 1, col. 1228- 
1256, S . V .  «Komodie», A .  KORTE XI, 1, col. 971-994; TH. GELZER, «Aristophanes der 
Komiker», RE Suppl., Bd. 12, 1971, col. 1391-1570, y ~Aristophanes~, Das griechis- 
che Drama, G. A .  SEECK, Darmstadt, 1979; K. J .  DOVER, Aristophanic Comedy, 
Londres, 1972, y «Der Stil des Aristophanesn en Aristophanes und die alte Komodie, 
H .  J .  NEWIGER, Darmstadt, 1975; R.  G .  USSHER, «Aristophanes», GSR, New Surveys 
in the Classics, n.O 13, 1979; F. H. SANDBACH, 11 teatro comico in Grecia e a Roma, 
Roma, 1979; P. RAU, Paratragoedia, Munich, 1967; H .  KLEINKNECHT, Die Gebetspa- 
rodie in der Antike, Stuttgart, 1937; W .  HORN, Gebet und Gebetsparodie in den Ko- 
modien des Aristophanes, Nürnberg, 1970. 

21 M. RIFFATERRE, Ensayos de estilística estructural, Barcelona, 1976. Entre 
otros manuales de estilística, además de los ya citados, destacamos: Posibilidades y 
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§ 5. Entendemos por convergencia la reunión en un pasaje determi- 
nado de recursos estilísticos de diversa índole, que dirigen su expresivi- 
dad hacia un punto dado, aumentándola con ello, o bien que orientan 
esta expresividad en direcciones opuestas, de modo que resultan realza- 
dos por el contraste. 

Es lógico pensar que en aquellos pasajes altamente elaborados, en los 
que observemos convergencia de metáforas, personificaciones, acumula- 
ciones, parodias, hipérboles, etc., el uso reiterado de un fonema, bajo la 
forma de aliteración, homeoteleuto, rima interna o externa, etc., no sea 
casual, sino que su uso se deba a una elaboración del material fónico 
orientada en un determinado sentido, reforzando la expresividad de los 
restantes recursos, o contrastando con ella. En este criterio, pues, nos ba- 
samos al estudiar el texto de Aristófanes. 

§ 6. En modo alguno pretendemos que en todo verso o en todo pa- 
saje elaborado tenga que existir necesariamente un recurso fónico. Ni 
tampoco compartimos las posiciones teóricas y estéticas de quienes pre- 
tendieron, o pretenden, reconocer en los sonidos de una lengua, en cuan- 
to constitutivos de un texto literario, un valor metafórico, capaz por sí 
sólo de simbolizar una situación, sentimiento, estado de ánimo, etc. 

Éstos son los postulados del movimiento simbolista, surgido en Fran- 
cia bajo el magisterio de Baudelaire. Entre sus principales representantes 
se encuentran S. Mallarmé, P. Verlaine, J. A. Rimbaud, R. Ghil ... Buen 
ejemplo de estas posiciones es la poesía «Voyelles» de Rimbaud: 

A noir, E blanc, I rouge, U vert, O bleu; voyelles, 
je dirai quelque jour vos naissances latentes: 
A, noir corset velu des mouches éclatantes 
qui bombinent autour des puanteurs cruelles, 
golfes d'ombre; E, candeurs des vapeurs et des tentes, 
lances des glaciers fiers, rois blancs, frissons d'ombelles; 
1, porpres, sang craché, rire des 16vres belles 
dans la colere ou les ivresses pénitentes; 
U, cycles, vibrements divins der mers virides, 
paix des pdtis semés d'animaux, paix des rides 
que l'alchimie imprime aux grands fronds studieux; 
0, supreme clairon plein des strideurs étranges, 
silences traversés des Mondes et des Anges: 
O I'Oméga, rayon violet de Ses Yeux! 

límites del análisis estructural, compilación, presentación, revisión y notas de J .  Vr- 
DAL-BENEYTO, Madrid, 1981; A. MELERO, A. LOPEZ GARC~A, C. SIMO, Lecciones de 
retórica y métrica, Valencia, 1981; Fco. RGUEZ. ADRADOS, Lingüística estructural, 
Madrid, 1969; F. GUIRAUD, Le stylistique, París, 1972'; Dámaso ALONSO, Poesía es- 
pañola: ensayo de métodos estructurales, Madrid, 1950. 
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Estos postulados no eran aceptados unánimemente, como puede verse 
en el Traité verbal de R. Ghil, en el que expone unas ideas distintas, en 
algunos aspectos, de las de R i m b a ~ d ~ ~ .  

A pesar de la innegable existencia de tal teoría literaria, y de sus lo- 
gros, dudamos mucho que los griegos escribiesen teniendo en cuenta una 
simbología de los sonidos semejantez3. 

7. El rechazo de esta teoría no implica que los recursos fónicos no 
sean utilizados en griego y, en lo que a nosotros respecta, en Aristófanes. 
Su uso en otras lenguas, como en el latínz4 o en el español25, ya ha sido 
ampliamente estudiado. Al igual que en estas lenguas, en griego su exis- 
tencia es un hecho objetivo, como intentamos probar con unos pocos 
ejemplos tomados de Aristófanes. 

O 8. La finalidad de nuestro trabajo es la elaboración de una gramática 
de los procedimientos fónicos: distinguir los diferentes tipos y su utiliza- 
ción por Aristófanes. Al establecimiento de una tipología tal tiende nues- 
tra Tesis doctoral. 

En este artículo pretendemos, por medio de ejemplos, exponer nues- 
tras ideas al respecto. Para ello hemos escogido los siguientes pasajes de 
Las Nubes de Ari~tófanes~~.  

22 Cf. la siguiente bibliografía básica: H. PEYRE, La littérature symboliste, París, 
1976; H. LEMAITRE, La poésie depuis Baudelaire, París, 1965; La poésie symboliste. 
Choix et présentation de B. DELVAILLE, París, 1971. 

23 Cf.,  sin embargo, las especulaciones filosóficas en torno a la relación nombre- 
cosa, de las cuales es un excelente ejemplo el Crátilo de Platón. En él, con respecto 
a los fonemas, Sócrates pone en contacto los puntos articulatorios, movimientos de la 
lengua, abertura bucal, etc., con diversos conceptos, como movimiento, frío, etc., 
aplicando estos criterios en sus etimologías. Cf. H. STEINTHAL, Geschichte der Sprach- 
wissenschaji bei den Griechen und Romern, Hildesheim, 19712, 1, pp. 102 SS. 

24 Entre la abundante bibliografía, citamos, a modo de ejemplo: J. MAROUZEAU, 
Traité de stylistique latine, París, 19462; E .  NORDEN, o.c.; J. GONZALEZ VAZQUEZ, 
«En torno a una imagen virgiliana: estudio estilística y literario de Aen. IX, 47-76», 
EClás 25, 1981-1983, pp. 95-110. 

25 Destacamos, entre la extensa bibliografía: Baltasar GRACIAN, Agudeza y arte 
de ingenio, Madrid, 1969 (Discurso XXXI, «De la agudeza nominal»; XXXII, «De la 
agudeza por paronomasia, retmécano y jugar del vocablo»; XXXIII, «De los ingenio- 
sos equívocos»); W. BEINHAUER, El humorismo en el español hablado, Madrid, 1973, 
cap. 111 «Juegos fónicos y semánticos». 

26 Las ediciones de Las Nubes que hemos usado son las siguientes: Aristophanis 
Comoediae, F. W .  HALL y W. M. GELDART, Oxford Classical Texts, 198014; Comoe- 
diae. Nubes, J .  VAN LLEUWEN, Leiden Sijthoff, 196g2; Aristophane, 1, Les Achar- 
nians, Les Cavaliers, Les Nuées, V. COULON, traducido por H. VAN DAELE, «Les Be- 
lles Lettresn, París, 1967; Aristophanes, Clouds, K. J .  DOVER, Oxford University 
Press, 19802; Aristophanes, 11, Els Cavallers, Les Bromes, M .  BALASCH, Fundació 
Rernat Metge, Barcelona, 1970. La ed. de los escolios es de FR. DUBNER, Scholia 
Graeca in Aristophanem, Hildesheim, 19692. 
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Q 9.1. Empezamos nuestro estudio con los versos 41-55, pertenecien- 
tes al prólogo, en el cual Estrepsíades pone en conocimiento del público 
la triste situación en que se encuentra. Este prólogo, relacionado estruc- 
turalmente con el de Ach., ya que ambos están constituidos por un mo- 
nólogo del protagonistaz7, difiere de él en que Estrepsíades tiene que dar 
mayor información a los espectadores: mientras que en Ach. el protago- 
nista está harto de la guerra, cuyas consecuencias eran bien conocidas por 
todos los atenienses, en Nubes los problemas de Estrepsíades son de ín- 
dole privada, relacionados con su situación económica y familiar. Esta 
circunstancia lleva a S. Hess a considerar Nubes como la primera comedia 
en la que se tratan problemas domésticosz8. 

Los problemas económicos de Estrepsíades, endeudado por culpa de 
su hijo, tienen como origen la educación que éste ha recibido de su ma- 
dre; en última instancia, la elección equivocada de esposa. En el pasaje 
que estudiamos, Estrepsíades describe, oponiéndolos, el carácter de su 
mujer y el suyo propio. 

45 Pgljov pe?dtra~g nai ngopáto~g nai mepcpljhoig. 
Exsm' Eyqpa MeyaxLÉovg toC MeyaxhÉovg 
&Sehrp~Grjv (rygo~xog Ov Eg iíimeog, 
oepvfp, tgvcpóoav, E y n ~ ~ o ~ o v g o p É v ~ .  
t a h p  ót' Eyápovv ovyxatexh~vópqv EyW 

50 05ov tgvyóq, zgao~tiq, Egíov, nag~ovoíaq, 
4 6' a5 pí~gov, x~óxow, xatayhottiopátov, 
Ganávqq, hacpvyp.06, Koh~áGog, Tevezv?Ai6og. 
o6 pfiv EgO y' OS &gybq qv, &AA' Eoná6a, 
EyW 6' &v a6t@ 60ípanov 6eixvUg to8i 

55 ngórpaav Erpaoxov & yijva~, híav ana6@g. 

§ 9.2. En este pasaje todos los recursos estilísticos están orientados 
a resaltar con mayor claridad los rasgos característicos de ambos perso- 
najes, que en última instancia se basan en la oposición campo/ciudadZ9. 
En los w. 50-52 se realiza esta oposición del modo más directo y meta- 

*' Vid. S. HESS, Studien zum Prolog in der attischen Komodie, 1953, p. 62. 
2R Cf. S. HESS, o.c.,  p. 61. 
29 Cf. a este respecto el cap. dedicado a Nub. en el libro de WHITMAN, Aristo- 

phane and the Comic Hero, Cambridge, 19712, «The war between the generations~, 
en especial p. 126; SPYROPOULOS, o.c., p. 81; Sch. V. 57. 
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fórico a la vez. En la doble acumulación de olores30, con la que culmina 
la descripción de los personajes, se realiza esta oposición mediante la mo- 
ralización del olfato: los olores simbolizan para Estrepsíades cualidades y 
defectos morales, que constituyen los rasgos esenciales de la vida campe- 
sina y ciudadana. 

La doble acumulación está especialmente realzada por el paralelismo 
sintáctico: tanto la descripción de los olores que desprende Estrepsíades, 
como la de los que desprende su mujer, dependen del verbo ~ S E L V ~ ' .  Este 
paralelismo se subraya con la elisión del verbo32 en el segundo miembro 
y el uso de 6' aS33. 

La caracterización de los personajes está favorecida por la sensación de 
amalgama y minuciosidad en la descripción, lograda mediante la utilización 
de diversos recursos estilísticos, como el a ~ í n d e t o n ~ ~ ,  la utilización de tér- 
minos pertenecientes a diferentes campos semánt ico~~~,  la gradación en el 
número de sílabas entre los términos de un mismo verso36, los recursos fó- 
nicos y métricos, la unión de términos usados en sentido real y en sentido 
metafórico, y la pertenencia de algunos al vocabulario erótico. 

El verbo 6 í ; ~ ~ v  es especialmente adecuado para el uso metafórico de 
sus  complemento^^^. Éste es el sentido de x ~ p o v a í a ~ ,  xatayhot t~o-  
pázov, Ganávqs, AapyyoG, Koh~á605, l ? ~ v ~ z ~ l h h i 6 0 ~ ,  e incluso es po- 
sible que de x~óxou .  

El sentido primario de xgóxos es «azafrán»; que se podía usar como 
perfume38; pero también es posible que esté usado de un modo metafórico, 

30 Con respecto a la consideración de la acumulación como recurso estilística, cf. 
SPYROPOULOS, o.c. ,  en especial «Conclusiones», pp. 151-156. 

31 Cf. W. HORN, o.c., p. 91, n. 159. 
32 Sobre la elisión cf. SCHWYZER, o.c. ,  pp. 707-708. 
33 Cf. J. D. DENNISTON, The Greek Particles, Londres, 1966, p. 165, sobre eluso 

de 62 sin &v. 
34 J. CARRIERE, Stylistique grecque, París, 1967, $5 83; SPYROPOULOS, o.c.,  pp. 

122-123. 
35 Cf. SPYROPOULOS, o.c. ,  p. 131. 
36 Cf. SPYKOPOULOS, o.c. ,  pp. 136-137; J .  VARA, art. cit., p. 331, denomina 

«miembro de sílabas crecientes» a la construcción usada por Hesíodo, consistente en 
tres adjetivos referidos a un sustantivo del verso precedente, de los cuales el segundo 
tiene más sílabas que el primero, y el tercero está formado por una expresión adjetiva 
compuesta de varios términos. 

37 Cf. TAILLARDAT, Les images d'Aristophane, París, 1965, $5 748n.; en espafiol, 
por ejemplo, «oler a limpio». 

38 Cf. CHANTRAINE, Dictionnaire étymologique de la langue grecque, París, 1968 
SS., S.V. x ~ ó x o ~ ;  K. J .  DOVER, comentario Nub. v. 51. 
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refiriéndose a xgonwtó~,  haciendo así una alusión erótica39, en cuyo 
caso, como na tayho t t~opa tov ,  K o h ~ a t i o ~  y r ev~ tvhh í t io~  pertenecería 
al vocabulario erótico. 

Katayhwtt~opatov,  término expresivo por su considerable longitud y 
su pertenencia al vocabulario erótico, ya que designa un tipo de beso apa- 
s ionad~~ ' ,  está subrayado por su posición en final de verso4' y el contraste 
con los bisílabos p 6 ~ 0 v  y ngóxov, que le preceden. 

Entre los términos eróticos destacan en especial los dos últimos, 
KWAL~GOS y ~ ~ v ~ t u h h í G o ~ ,  por ser ambos nombres propios usados meta- 
fóricamente. Con el primero se hace referencia a Afrodita Colíade, que 
tenía un santuario en el promontorio del mismo nombre. Es posible ver 
en él una alusión a ~ o h f i ~ ~ ,  con el que Chantraine43 apunta la posibilidad 
de que esté emparentado etimológicamente. revetvhhí~ era una diosa de 
las mujeres, relacionada con la fecundación y el parto, etimológicamente 
emparentada con yÉvo~"~.  

Este vocabulario erótico prepara el terreno para el juego de palabras 
de los versos finales. 

Como ya hemos dicho, los recursos métricos y fónicos realzan esta 
acumulación. Basta una simple lectura de los versos para convencerse de 
que su uso no es casual. Así, en el primer miembro de la acumulación, 
v. 50, 

observamos el doble juego de aliteraciones t g v y ó ~  rgaa~¿i~ ,  Egiov ne- 
g~ovoíag, que son especialmente expresivas por afectar a los fonemas ini- 
ciales de los términos45, su posición contigua y la métrica: diéresis tras 

39 El xgoxotós era un vestido teñido con azafrán que usaban las mujeres en cier- 
tas ceremonias y como ropa incitante, cf. K. J. DOVER, com. Nub. v. 51; CHANTRAI- 
NE, Dic. ét., y H .  FRISK, Griechische etymologisches Worterbuch, Heidelberg, 1973, 
S . V .  xgóxos. 

40 A. M. KOMORNICKA, «Sur le langague érotique de I'ancienne comédie atti- 
que», QUCC 9, 1981, (pp. 55-84), p. 66. 

4' A. DA COSTA RAMALHO, «Notas metricas a Aristofanes. Compostos en trime- 
tros iambicos», Humanitas 4, 1952, pp. 19-31, en especial p. 19. 

42 Cf. VAN DAELE, nota a su traducción de Nub. en la ed. de «Les Belles Let- 
tres*, p. 166. 

43 Dic. ét., S . V .  XOAOY. " CHANTRAINE, Dic. ét. y FRISK, Griech. et. Wort., s.v. yiyvopa~; K. J .  DOVER, 
com. Nub. v. 52; VAN DAELE, nota a su traducción de Nub., p. 166; Sch. v. 52. 

45 Con respecto a la especial importancia de la aliteración del fonema o morfema 
inicial, cf. M. S. SILK, Znteraction ..., p. 174. 
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los dos primeros términos de las aliteraciones, tguyós y Egíov, y la doble 
resolución en Egí- y ~ E Q L - .  Las diéresis, aunque normalmente son evita- 
das, en especial dos en un mismo verso, en ocasiones son usadas con fines 
e~ti l ís t icos~~. 

La relación entre Egíov y xeg~ouoías es aún más estrecha que la exis- 
tente entre tguyós y agao~tiq; xseeouoia~ provoca un aprosdokgton, ya 
que precede a tres sustantivos usados en sentido real, mientras que él sólo 
metafóricamente puede depender de BLELV. A nuestro entender, el uso de 
x a ~ ~ o u o í a s  está motivado por el de Egíov: la secuencia Egí- sugiere a 
Aristófanes el uso de nsg~ouoías. 

Los dos grupos en los que se realiza la aliteración están unidos me- 
diante el homeoteleuto entre los segundos términos: tgao~órs - xsg~ou- 
oíag. 

También en el segundo miembro de la acumulación utiliza Aristófanes 
recursos fónicos. Así en yijgou, xgóxou observamos el homeoteleuto en 
-ou, reforzado por la diéresis tras p6eou y la relación existente entre am- 
bos términos: bisílabos, con la misma escansión y posición acentual, y 
pertenecientes a campos semánticos cercanos47. 

Vemos, pues, que los recursos fónicos añaden su expresividad a los 
restantes procedimientos estilísticos, con la finalidad de resaltar la carac- 
terización de los personajes. La especial relevancia de los VV. 50-52, que 
terminamos de estudiar, está preparada por los versos precedentes, en los 
que se realiza por separado una caracterización primera de los perso- 
najes. 

46 Con las diéresis se marca con claridad el ritmo de un pasaje. Por ello en oca- 
siones se las busca en comienzo de canto, como en Alceo, fr. 10 B (1.P.) o Safo, fr. 
82 a (L.P.), en los anapestos de marcha, como en Aesch. Pers. 34. En otras ocasiones, 
como Ag. 1485-7, es posible ver la influencia de cantos populares. La consideración 
de la diéresis como recurso estilística en estos versos está reforzada por el hecho de 
ser éste un pasaje muy elaborado, en el que convergen aliteraciones (ih ifi, G~ai  ALÓs, 
nava~~iow naveeykra), el posible juego etimológico G~ai  AL& recogido posterior- 
mente en P1. Cr. 396 ab, los epítetos nava~zów navseyÉ~a, etc. (cf. E. FRAENKEL, 
Aeschylus; Agamemnon, Oxford University Press, 197g2, VV. 1485 s.). Sobre la utili- 
zación de las diéresis, cf. D. KORZENIEWSKI, Griechische Metrik, Darmstadt, 1968, p. 
16; A. M. DALE, The Lyric Metres of Greek Drama, Cambridge University Press, 
196g2, p. 71. 

47 Recuérdese que el azafrán se usaba como perfume. Cf. n. 38. 
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§ 9.3. A la descripción del carácter y modo de vivir de Estrepsíades 
se dedican los VV. 41-45. En ellos obse&amos la afirmación previa del 
propio Estrepsíades de que es un campesino, v. 43, afirmación que con- 
trasta con el tono trágico de los dos versos  precedente^^^. De tal contraste 
resulta subrayado el término Cry~oixos por una parte, y por otra se acen- 
túa el malhumor de Estrepsíades provocado por las diferencias existentes 
entre él y su mujer. Este tono trágico en 

(PEfi 

EYLW 4 ~ Q O ~ V ~ ~ T Q L '  &noh.É&a~ naxóq 
~ T L S  VE yrjp' EXIJQE T ~ V  oqv pqcrltka 

se logra mediante la utilización de la interjección cpeü, frecuente en los 
trágicos49 y la expresión 816' OcpeA(e) con infinitivo de aoristo. Esta ex- 
vresión, basada en el uso homéiico del infinitivo de aoristo con Zjcpehov 
para expresar disgusto, se mantiene en ático, especialmente en estilo 
poético, precedida a menudo por aL6a a causa del debilitamiento de 
&cp&AovS0. 

La métrica también participa en esta parodia del tono trágico. Así ve- 
mos que estos dos versos no presentan ninguna de las libertades del trí- 
metro yámbico normales en comedia: cesura tras la segunda breve en el 
v. 41, y tras la primera y segunda breve en el v. 42, realizándose en ambos 
el zeugma de Porson, y con una sola resolución, en una largas1. 

El creciento malhumor de Estrepsíades, causante del tono trágico, 
está acentuado en el v. 42 mediante la utilización de monosílabos v bisí- 
labos en proporción superior al resto del pasajeS2 y la aliteración de vo- 
cales de tiembre -e-: 

(ZLS pE yqp' E n r j ~ ~  T ~ V  OGV pqtka  
E . .  ...e'. . E . .  e'.é.f?. . E . .  . E . .  .é.e'.. . 

Este tono trágico está reforzado por el hecho de que con estos versos 
Estrepsíades reemprende su monólogo, aunque formalmente se dirige a 
su hijo53. 

48 Cf. P. RAU, o.c., p. 189. 
49 Cf. LSJ, S.V. (PEÚ. 
50 Cf. SCHWZER, o.c., 345-346; J. HUMBERT, Syntaxe grecque, París, 1972, O 176 

R y 193. 
5' En Tragedia sólo se permite la resolución de las largas, salvo la última, y de 

la primera anceps; cf. KORZENIEWSKI, o.c., p. 188. Sobre las diferencias del uso del 
trímetro yámbico en tragedia y comedia, cf. D. MAAS, Greek Metre, Londres, 1962, 
$8 101-114; D. S. RAVEN, Greek Metre, Londres, 1968, $0 23-29; A. M. DALE, o.c., 
pp. 75-86; M .  L. WEST, Greek Metre, Oxford, 1982, pp. 89-90. 

52 Cf. MAROUZEAU, o.c., pp. 103-108 y A. L ~ P E Z  EIRE, Orígenes de la Poética, 
Salamanca, 1980, pp. 149-150, sobre el pasaje.de Od. XI 593 SS. (descripción del cas- 
tigo de Sísifo). 

53 Cf. .tfiv 471~ p q ~ k a .  
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A continuación encontramos la autodescripción, propiamente dicha, 
de Estrepsíades, VV. 43-45, en la que observamos el mismo procedimiento 
estilístico que en los VV. 50-52: una ac~mulac ión~~ .  En este caso se trata 
de adjetivos y participios, usados con el mismo valor que éstos55, que for- 
man el predicado nominal de una oración cuyo sujeto es Píos. 

Al igual que en la acumulación de los VV. 50-52, resalta la expresividad 
de ésta el asíndeton, la gradación en la longitud de los términos, el uso 
metafórico de E~QOTLOV y PQÚWV~~, colocados en cabeza de verso, y los 
recursos fónicos y métricos. Observamos, además de ello, una acumula- 
ción secundaria, formada por los complementos de Peúov, el último tér- 
mino de la acumulación principal: 

45 peúwv pehí.c.ca~s xai n g o ~ á z o ~ s  xai o~eprpúho~s. 
Esta acumulación principal, VV. 43-45, está enmarcada en unidades 

métricas: empieza en &yeo~xos, tras una diéresis, y termina en 
aeprpúho~q, final del v. 45. La posición de cesuras y diéresis subrayan la 
acumulación; destacamos en especial el v. 44, E ~ Q ~ T L W V ,  &xóeqzos, dxfi 
xeípevo~, con diéresis tras E~QWTLOV y cesura tras &xó@qzo5. 

Como refuerzo de la acumulación intervienen los recursos fónicos. 
Así observamos en los w. 43-44 un homeoteleuto en -os: 

Epoi ya@ Sv &Y@OLXO~ rj810~05 Pío5 
E ~ Q U X L ~ V ,  &~Ó@vTo~,  E ~ X @  X E ~ ~ & V O < ,  

que es rima externa entre Píos y xeíp~vos, y rima interna entre &ygo~xog- 
Píos, C ~ ~ Ó Q ~ Z O S - ~ E ~ ~ E V O S  y & y ~ o ~ ~ o ~ - & x Ó ~ q . c o ~ .  Subrayan este ho- 
meoteleuto: la posición contigua de &yeo~xos fi6~otos Píos, en especial 
& Y Q O L ~ O S   LO LO TOS, ambos trisílabos con la misma posición acentual; la se- 
mejanza fónica entre & ~ Q O L ~ O <  y &xó~qto5~' ,  ambos colocados entre la 
diéresis del primer yambo y la cesura tras la segunda anceps. 

§ 9.4. A esta descripción de Estrepsíades sigue la de su mujer, VV. 46- 
48. Se anticipa en ella, de modo expreso, la oposición que hemos visto en 
los VV. 50-52, campolciudad: v. 47 & y g o ~ x o ~  6v $6 &OTEWS, reforzada por 
las dos diéresis del verso, la que precede a & y ~ o ~ x o s  y la que sigue a cW8. 

54 Cf. SPYROPOULOS, o.c.,  pp. 97 y 117. 
Cf. SCHWYZER, o.c., pp. 407-408. 

56 Cf. Sch. W .  44 y 45; KOMORNICKA, Métaphores, Personifcations et comparai- 
sons, Wroclaw, Warszawa, Krakow, 1964, p. 68. Sobre el sufijo de formación del de- 
nominativo E ~ Q W T L ~ V  y su significado, cf. A. DEBRUNNER, Griechische Wortbildungs- 
lehre, Heidelberg, 1917, pp. 179-186. 

57 Ea semejanza fónica se basa en la aliteración de vocales: 6yeo~xog d.. .ói.. .d.. . 1 
&xó~qto< ü... ó... P... ci y en la utilización de consonantes, Cry~o~xo5 ... gr ... k. . .  s 1 
&xó~qto5 . . . k. .  . r. .  . t.. .s. 

Sobre e1 uso de la diéresis con fines estilísticos, cf. nota 46. 
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El primer dato que Estrepsíades ofrece sobre su mujer es su ascendencia: 
VV. 46-47 ... MeyaxhÉoug zoü M~yaxhÉoug 66~hqx6rjv ... Aunque hay cons- 
tancia de la existencia de un Megacles, hijo de Megacles, tesorero en Atenas 
en 42817, no creemos que Aristófanes se refiera en estos versos a su nieta59, 
sino más bien que con esta ascendencia define la clase social y económica de 
la esposa de Estrepsíades. 

Este nombre propio es de por sí mismo expresivo, si lo consideramos un 
nombre parlante, como tantos otros en Aristófanes60. El hecho de que un 
padre dé a su hijo su propio nombre es relativamente raro en griego, por lo 
que creemos que la finalidad de la repetición MeyanhÉoug toü M~yaxhÉoug 
no es otra que reduplicar el efecto que la pronunciación de MeyaxhÉoug pro- 
voca, resaltando su valor de nombre parlante. Asimismo, aunque los nom- 
bres en M ~ y a -  no son corrientes en griego, éste en particular fue usado por 
Alcmeónidas, ricos y distinguidos6'. 

En consecuencia, con estas palabras Estrepsíades da a entender que 
su mujer procede de una familia de muy buena posición, en claro contras- 
te con la descripción de sí mismo que ha hecho en los versos precedentes. 

Los rasgos con los que Estrepsíades define a su mujer en los versos si- 
guientes, 47-48, están justificados por esta ascendencia. Con ellos se forma 
la aliteración del v. 48, anticipada por Eg CLotemg, que equivale a un adjeti- 
vo6=. En esta acumulación observamos, una vez más, el asíndeton que pro- 
voca la sensación de amalgama, mezcla de participios y adjetivos, gradación 
en la longitud de los términos, y el especial realce de o~pvfiv y ~ ~ ~ E ~ O L ~ U Q W -  

pÉvqv; oepvfiv, en relación con o É P ~ o 8 a ~  y normalmente aplicado a los dio- 
ses, adopta, a menudo, un tono irónico, como en este caso63; Eyxexo~oueo- 
pÉvyv es un término expresivo, tanto por su considerable longitud, en posi- 
ción enfática (entre la cesura tras la segunda anceps y el final de verso@), 
como por ser una formación cómica, sobre Ko~oúea,  utilizada en sentido 
metafórico. El homeoteleuto en -vqv, y la aliteración del grupo que le pre- 
cede, -tm-/-me-, oepvfiv-Eyxaxo~ougopÉvqv, refuerzan la expresividad de 
estos términos, colocados en cabeza y final de verso. 

Tras la caracterización de Estrepsíades y de su mujer65 por separado, 
en los VV. 50-52, como hemos dicho, se realiza la de ambos en conjunto. 

59 En este punto estamos de acuerdo con K. J.  DOVER, com. Nub. v. 46. 
Cf. Estrepsíades mismo. 

61 Cf. VAN LEEUWEN, com. Nub. v. 46. 
62 Del mismo modo que un demótico equivale a la construcción de Ex + sustan- 

tivo, cf. Dover, com. Nub. v. 47. 
h3 C '  CHANTRAINE, Dic. ét . ,  S.V. ( S É P O ~ C I L .  
M Cf. DA COSTA, art. cit., p. 19. 

NO ha podido establecerse con claridad hasta el momento la personalidad de 
esta mujer. Mientras que TAILLARDAT (o.c., 333) y VAN LEEUWEN (com. Nub. V .  

48) creen que se trata de Cesira de Eretria, mujer de Pisístrato, basándose en el es- 
colio al v. 48, DOVER afirma (com. Nub. v. 48) que se trata de una mujer de origen 
no conocido, considerada en el folclore como una gran dama. 
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Como epílogo de ella, resumiendo la actitud de los dos personajes, hace Es- 
trepsíades un juego de palabras en los w. 53-55 con el verbo oxa6áv. El 
significado primario de este verbo es «tejer», pero en los oradores es usual 
el metafórico de «dilapidar»66. Es posible, incluso, ver un segundo sentido 
metafórico referido al ardor sexual de la mujer de Estrepsíades6', que ven- 
dría preparado por los términos pertenecientes al vocabulario erótico de los 
versos precedentes. La posición de este verbo en los w. 53 y 55, en final de 
verso, y en el v. 55 en estilo directo, dan mayor fuerza a este chiste. 

§ 10. Del estudio de este pasaje puede concluirse que los recursos fó- 
nicos son usados por Aristófanes, de un modo consciente, como recurso es- 
tilístico, en convergencia con otros procedimientos y para subrayar la expre- 
sividad que con ellos se logra. No ocurre lo mismo en los versos que estu- 
diaremos a continuación, en los cuales, como veremos, el elemento fónico 
es fundamental. Nos referimos a los w. 1406-1407 de Nub. Forman parte 
del discurso de Fidípides, VV. 1353-1451. En él intenta convencer al coro y 
a su padre de que no es nada vergonzoso que un hijo pegue a su padre. Para 
ello se sirve de los conocimientos que ha adquirido en el c p ~ o v t ~ c ~ t f i ~ ~ o v ,  
como puede verse por los términos e ideas usados, y por la estructura de 
este discurso68. Estos versos, con los que Estrepsíades interrumpe a su hijo, 
están motivados por las palabras de éste: Fidípides termina de decir que 
cuando sSlo le interesaban los caballos, apenas si sabía articular una frase; 
en cambio ahora, gracias a la enseñanza recibida, puede burlar las leyes es- 
tablecidas. Con ellos Aristófanes marca el paso del xgooip~ov (VV. 1399- 
1405) a la exposición de las JG~OTELS (VV. 1409-1432). 

La aliteración en oclusivas, sobre todo en /p/, /t/, es evidente. Desta- 
can en especial la geminada /pp/ en Lmave, Lxnos y tÉ6gixnov, y el gru- 
po /pt/ en m ~ ~ t ó p ~ v o s .  La aliteración está causada en su mayor parte por 
términos relacionados con los caballos y con los golpes, realzados por me- 
dio de otros recursos estilísticos. 

Los términos relacionados con los caballos forman un poliptoton: Lx- 
mve, Lxxov, tÉ6g~xnov. Dover, al tratar este pasaje'jY, remite a su nota 

Cf. TAILLARDAT, o.c., § 440 y Sch. v. 53. 
67 Cf. K. J .  DOVER, com. Nub. v. 53, y VAN DAELE, nota a su traducción de 

Nub. ,  p. 166. 
Con respecto a la utilización por Aristófanes de las técnicas retóricas, cf. CH. 

T. MURPHY, ~Aristophanes and the Art of Rhetoric», HSCPh 49,1938, pp. 69-113. 
69 Com. Nub. v. 1406. 
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al v. 1069, en la que, a propósito de tfiv vúma navvv~í<~iv ,  afirma, 
gratuitamente a nuestro entender, que los griegos no reparaban en tal re- 
petición de la raíz. Un poliptoton como 'innsvs, 'innov, tÉ6~~7cnov difí- 
cilmente puede ser casual y resulta más razonable pensar que ha sido 
conscientemente buscado. 

El término tnneve plantea problemas en cuanto a su significado. 
«Montar a caballo» está en contradicción con el v. 1407, en el que Estrep- 
síades habla de una cuadriga. Para este significado, él mismo usó en el v. 
15 inná<stai. Si, de acuerdo con el v. 1407, proponemos «conducir un 
carro», éste sería el único contexto con tal significado70. Descartado de 
antemano, por el contexto, el de «ser caballero», nos queda el uso figu- 
rado de i ~ n ~ ú s i v ,  «galopar». Sea como fuese, el uso de este verbo parece 
forzado, y quizá se deba al deseo de formar un poliptoton y la aliteración 
en oclusiva. 

A este mismo deseo se debe, sin duda, el uso de tnnov tÉ6~inxov. 
El término 'innov es redundante, pcesto que con tÉ6einnov queda sufi- 
cientemente claro que Estrepsíades se refiere a una cuadriga de caballos, 
redundancia que se acentúa al colocarlo en comienzo de verso, en anáfo- 
ra con tnnsvs. 

En cuanto a los términos relacionados con los golpes, tvntóp~vog 
Enit~~Pijvai, que también aparecen juntos en el v. 972 (&ni t&3~to tvn- 
tópsvos), resaltamos el uso figurado de &nit~íPsufkai, CUYO significado 
primario es «ser triturado» (en un mortero, como en Pax 246), de modo 
que esta expresión, con el participio de zúntopai, significa «ser molido a 
golpesn7'. 

La relación existente entre los dos grupos de términos está subrayada 
por la diéresis media1 que precede a ~ w n t ó p ~ v o ~  & n ~ t ~ ~ P i j v a i ~ ~ .  

La secuencia fónica lograda mediante el uso de tales términos, es 
decir, la aliteración en oclusivas, da lugar a una armonía imitativa, ono- 
matopeya que evoca el sonido del galope del caballo y de los golpes de 
Fidípides, en perfecta consonancia con el contenido de los versos. Ejem- 
plos semejantes podemos leer en otras lenguas, como en latín, y en otros 
autores griegos. 

70 Cf. LSJ, S.V.  ~ A X E ~ O ;  con respecto al significado de este sufijo de formación, 
cf. DEBRUNNER, o.c., 8 212 y CARRIERE, O.  C . ,  p. 46. '' Cf. Sch. V .  1407; TAILLARDAT, o.c., 5 64. 

72 Con respecto al tetrámetro yámbico en Aristófanes, cf. F. PERUSINO, II tetra- 
metro giambico catalettico, Roma, 1968, pp. 33-93. 
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Así, en latín, Virgilio Aen. VI11 3: 

Utque acris concussit equos utque impulit arma73; 
en Homero, ZI. XXIII 116, en la descripción del trote de las mulas: 

nohha 6' &vav~a xátavta náeavzá TE 6Óxy~a t' ~ A ~ O V ~ ~ ,  

o del golpe de la pierna de Ulises en la bañera, cuando Euriclea, asom- 
brada, la deja caer, Od. XIX 469. 

o en Hesíodo la preparación de un combate a base de gritos y midos, por 
ejemplo Esc. v. 341 

5 11. Hemos visto en los ejemplos anteriores dos usos bien diferen- 
ciados de los recursos fónicos. En el primero actuaban como subrayado 
de la expresividad lograda mediante otros procedimientos; en el segundo, 
en cambio, la comicidad del pasaje se basaba en ellos fundamentalmente. 
Estudiaremos a continuación unos versos en los que la función es distinta. 
En este caso una determinada secuencia fónica sugiere el uso de otra, a 
continuación de la primera, dando lugar con ello a un juego de palabras. 
Se trata de los w. 23-24. 

Como en los w. 41-55, que ya hemos estudiado, pertenecen al prólo- 
go. Preceden directamente a la interrupción del monólogo, ocasionada 
por las palabras que pronuncia Fidípides en sueños. Estrepsíades, desve- 
lado a causa de las deudas que ha contraído por culpa de su hijo, se dis- 
pone a hacer el balance de las mismas. En su libro de cuentas consta que 
debe doce minas a Pasias, que pidió prestadas para comprar un caballo. 

24.-EEpÓxqv codd.1 E@xónq van Leeuwen. 

tOv xoxscatíav es un sustantivo formado sobre ~ ó s c x a ~ ~ ,  el nombre de 
la letra que, en algunos alfabetos arcaicos, servía para notar la oclusiva 

73 ~ir~i le-Éneide,  11, ed. R. DURAND, «Les Belles Lettrew, París, 19607; cf. MA- 
ROUZEAU, o.c.,  p. 29. 

74 Homeri opera, 11, IIiadis XZZI-XXIV, ed. Th. W .  ALLEN, Oxford Classical 
Texts, 19203; cf. W. B. STANFORD, art. cit., p. 129. 

75 Homeri opera, IV, Odysseae, XIII-XXW, ed. Th. W .  ALLEN, Oxford Classical 
Texts, 19192; cf. J. DEFRADAS, art. cit., p. 39. 

76 Hésiode. Théogonie. Les travaux et les jours. Le Bouclier, ed. P. MAZON, «Les 
Belles Lettresn, París, 19779; cf. J.  VARA, art. cit., pp. 329-330. 

Cf CHANTRAINE, La formation des norns en grec ancien, París, 1979', 80 73-74. 
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velar sorda ante vocal posterior; xoxnatías designa al caballo marcado 
con tal letra7g. La secuencia fónica que este sustantivo forma, en especial 
el grupo xonx-, sugiere a Estrepsíades el uso de E & ~ h c q v  en el verso si- 
guiente, dando lugar a un juego de palabras entre ambos términos, entre 
los que no existe otra relación que la aliteración xoxx-, 

Este procedimiento estilístico, sobre el que descansa, en gran parte, 
la comicidad del pasaje, está subrayado por otros recursos que realzan su 
expresividad. Uno de ellos es el uso de la expresión o'iyo~ záhag, de tono 
trágicos0. El otro, de gran relevancia en estos versos, es la métrica. Las 
diéresis en el v. 23 tras óz' Éxpápqv y zbv xoxnatiav, y en el v. 24 tras 
E%' E ~ ~ x ó x q v ,  subrayan la locución oLpo~ táhas y el juego de palabrass'. 

La función de los recursos que hemos estudiado es provocar un 
aprosdokt?tong2 y realzarlo. Este aprosdokt?ton se basa en el absurdo de- 
seo que Estrepsíades expresa en el v. 24. Absurdo, efectivamente, resulta 
que prefiera perder un ojo a comprar un caballo. 

Así, pues, observamos en los w. 23-24 un uso de los recursos fónicos 
diferente a los estudiados anteriormente. 

5 12.1. Tras el análisis de estos tres pasajes de Las Nubes, creemos 
que puede afirmarse que el elemento fónico es utilizado en Aristófanes 
como procedimiento estilístico. Pero sería erróneo pensar que este hecho 
se restringe a Aristófanes, en lo que a Comedia respecta, pues en esta uti- 
lización no fue él un innovador. Por ello consideramos conveniente estu- 
diar a continuación unos versos de Cratino, autor anterior a Aristófanes 
en una generacióng3. En él puede observarse un uso semejante al que ya 
hemos visto en Aristófanes, a pesar del carácter tan fragmentario que 
presenta su obra. 

78 Cf. CHANTRAINE, Dic. ét . ,  S.V. ~ Ó n n a ;  DOVER, com. v. 23; VAN LEEUWEN, 
com. v. 23. 

79 E X X ~ X T E L V ,  compuesto de xónza~v, pertenece a la misma raíz de xónos, ~ 0 x 4 ,  
xóppa, etc. Cf. CHANTRAINE, Dic. ét., S . V .  XÓXTW. 

Cf. P .  RAU, o.c., p. 186 con respecto a Ach. 168, o i p o ~  táhas h ó h h u p a ~ ;  cf. 
su utilización en escenas paródicas como Ach. 1069, 1227, Pax 58, 176, etc. 

Con respecto a la especial expresividad de las diéresis normalmente evitadas, 
cf. KORZENIEWSKI, o.c., p. 16; A. M. DALE, o.c., p. 71. 

82 Entendemos por aprosdokFton el contraste cómico producido por la unión, 
normalmente a nivel verbal, de dos elementos opuestos entre sí. Cf. A. LOPEZ EIRE, 
Aristófanes. Las Asambleístas, Barcelona, 1977, pp. 30 SS. 

83 Con respecto a Cratino, cf., entre otros, SCHMID, o.c., 1, 4 pp. 67-89; A. 
LESKY, pp. 448-450; M. LANDFESTER, «Geschichte der griechischen Komodie*, pp. 
354-399, en Das Griechische Drama, G. A. SEECK, Darmstadt, 1979, en concreto pp. 
369-371. 
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Nos ocuparemos del fr. 143 Edmondsn4, perteneciente a 'Obvooijs. 
En esta obra se parodia el encuentro de Ulises y sus compañeros con el 
Cíclope, relatado en el libro IX de la Odisea, y que seguramente influyó 
en el drama satírico de Eurípides, Kúxhoq, que trata este mismo temas5. 

El fr. 143 pertenece al diálogo del Cíclope con los infortunados nave- 
gantes. En él les explica el plan culinario que se ha trazado con respecto 
a elloss6. El texto es el siguiente: 

ávW &v n á v t a ~  &hWv 6p¿i5 Eeiqeag Étaíeovs, 
&gas xáqljoa~ xánav6eailiaas xOnníaa~ 
E ~ S  ahpqv TE xai 6Eáhyqv x&' E5 axoeo6áhpqv 
~ h ~ a e o v  Eypántwv, 85 ttv bxtótazó5 VOL Qnávtwv 
6phv cpaivqta~, xatateóEopa~, f o t e a t ~ h t a ~ .  

§ 12.2. Dos son los hechos que llaman la atención inmediatamente 
al leer este fragmento. En primer lugar, la parodia de la épica. El metro 
mismo, además de resaltar la expresividad, como veremos, es muestra de 
ello: se trata de hexámetros dactílicos, perfectamente acordes con la prác- 
tica homérica, como puede verse en la sustitución de algunos dáctilos por 
espondeos, sin dar lugar ni a holodáctilos ni a holoespondeos, las cesuras 
y el hecho de que sólo el segundo verso sea espondaicon7. 

La parodia es evidente en la expresión del primer verso keiqeas Etai- 
eovs, fórmula homérica final de verso. Frecuente en la Odisea, menos en 
la Ilíada, se usa especialmente en nominativo o acusativo 

Con el mismo significado paródico es posible ver en O ot~atiótai el 
uso homérico de para dirigirse a iguales o inferiores, comportando una 
expresividad que con el tiempo pierde89. De este modo adquiere mayor 

s4 La edición usada es la de J. M. EDMODS, The Fragments of Attlc Comedy, Lei- 
den, 1957. 

Cf. SCHMID, o.c., 1, 3, p. 539 y 1, 4, p. 79; G. KAIBEL, ~Kratinos' '06vofi~ 
und Euripides' K i j x h w q ~ ~ ,  Hermes 30, 1895, pp. 74 SS.; R. H. TANNER, «The 
'06vofi5 of Cratinus and the Cyclops of Euripides~, TAPhA 46, 1915, pp. 179 SS. 

Con respecto al Cíclope de Eurípides, cf. el excelente estudio de R. G.  USSHER, EU- 
ripides: Cyclops, Roma, 1978. 
'"' H. DOHM, Mageiros, Munich, 1964, pp. 28-29. Dohm pone en relación 

este fragmento con el 83 Kaibel de Epicarmo y los w. 241-246 del Cíclope de Eurí- 
pides. 

Sobre el uso estíquico del dáctilo en comedia y en tragedia, cf. A. M. DALE, 
o.c., pp. 28-30; sobre el hexámetro dactílico en Homero, cf., entre otros, A. DAIN, 
Traité de métrique grecque, París, 1965, pp. 52-56; KORZENIEWSKI, o.c., pp. 28-35; D .  

1 S. RAVEN, o.c., $9 56-59; WEST, o.c., pp. 35-39, etc. 
Cf. LSJ, S .  V .  Eeíqeog; CHANTRAINE, Dic. ét . ,  S .  V .  @iq@&~ y Grammaire homé- 

rique, 1, París, 1958, p. 232. 
Cf. J.  HUMBERT, o.c., $ 499. 



PROCEDIMIENTOS FÓNICOS EN ARISTÓFANES 57 

realce la expresión 6 o q a z ~ 6 z a ~ ,  que se encuentra en una posición en- 
fáticagO: al final de una oración que ocupa cinco versos. 

Debía producir un notable efecto cómico el contraste existente entre 
la parodia y el significado de estos versos, en los que el Cíclope anuncia 
a Ulises y a sus compañeros su intención de devorarlos. El contrastre se 
acentúa por el hecho de ser el Cíclope el que habla, personaje brutal y 
salvaje por excelencia, alejado de todo lo que la civilización significaba 
para los griegos9'. 

9 12.3. El segundo hecho relevante de este fragmento está en rela- 
ción estrecha con la parodia. Nos referimos a la elocuencia de este Cíclo- 
pe que tan bien detalla la preparación culinaria que piensa llevar a cabo 
con la carne de Ulises y sus compañeros. 

En primer lugar, destacamos la posición del verbo principal, xata-  
teóEopa~: situado en el último verso, tras seis participios y una oración 
de relativo92, está seguido únicamente por & o t g a t ~ ó t a ~  y subrayado por 
la cesura tras rpaivqta~ y la diéresis bucólica entre él y & m e a z ~ 6 t a ~ .  

Estos tres términos, cpaívqta~, nataz@óEopa~ y otgat~&xa~, están re- 
forzados por el homeoteleuto en -ai que se da en ellos, el cual entre 
cpaívqta~ y m e a z ~ 6 t a ~  es en -tal. Coincide el hemoteleuto con la cesura, 
la diéresis bucólica y el final de verso. Es especialménte significativo por 
producirse entre las dos formas personales de estos cinco versos, y el vo- 
cativo que cierra la oración. 

Llama la atención, asimismo, la acumulación de participios que des- 
criben los preparativos: Ehwv, cpeútas xaqípag x&navf+eaníoas xOntfi- 
oag y Eppanzwv. En especial destacamos los cuatro participios del verso 
segundo, rp~ÚEas. ..x&nzlíoas, que designan diversos modos de cocinar la 
carne. La acumulación, en concreto, de estos cuatro participios, pertene- 
cientes todos al mismo campo semántico, está especialmente subrayada 
por la secuencia fónica que se logra con ella93. En principio, la relación 
entre los participios está reforzada por el homeoteleuto en -S%: 

90 C '  J .  CARRBRE, o.c., 88 73 y 74. 
9' En esta misma circunstancia se basa la parodia del o v ~ ó o ~ o v  del Cíclope de 

Eurípides, w. 411-589, en la que el Cíclope intenta comportarse como un verdadero 
ovpcótq~, llegando incluso a pretender los favores de Sileno, w. 582-589. Sobre la 
caracterización del Cíclope cf. F. TURATO, La crisi della citta e I'ideologia del selvag- 
gio nelI'Atene del V secolo a. C . ,  Roma, 1979. 

92 Con respecto a la posición final como enfática, cf. CARRIERE, o.c., 88 73 y 74. 
93 Sobre la especial expresividad que conlleva la repetición de un mismo sufijo, 

cf. MAROUZEAU, o.c., p. 111 y SPYROPOULOS, o.c., p. 143. 
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cpe.óEa~ x&~r(aas  x&.navt3gaxíaa~ n&nnjoa~. En segundo lugar, la alite- 
ración en oclusivas y en aspiradas o silbantes que resulta de esta acumu- 
lación: 

Las oclusivas evocan el crepitar de la carne grasienta al ser asada; las 
silbantes y aspiradas, apoyadas por las vocales la1 en contacto con ellas, 
evocan el silbido sordo y continuo de la grasa de la carne94. 

Esta detallada descripción de los diferentes modos en los que piensa 
preparar la carne del Cíclope, está reforzada por la escansión métrica. El 
verso está formado por cinco espondeos y un solo dáctilo. Con el uso de 
los espondeos se acentúa la demora al cocinar95. 

Por último, se completa la descripción con una acumulación, en el 
verso tercero, de los condimentos que usará el Cíclope. Esta acumulación 
secundaria está reforzada por el poliptoton óIApqv-6~áh~v-ono~o- 
Gáhpqv, y por la gradación en el número de sílabas96. El resultado es 
provocar en el oyente la impresión de que el Cíclope es docto en el arte 
culinario, ya que conoce tantos tipos de salmorejo. 

Estas acumulaciones, referidas a la preparación de la comida, son 
especialmente expresivas por el hecho de que la carne que se va a cocinar 
es la de Ulises y sus compañeros. Por lo tanto, aunque formalmente 
pertenezca a la esfera culinaria97, en realidad constituyen amenazas de 
muerte9*. 

Cada uno de los pasos de esta preparación y, por lo tanto, cada una 
de las amenazas, está subrayada por el polisíndeton de los versos segundo 
y tercero99, y constituye un desarrollo de Od. IX 287s. en donde no se 
indica si se cocina o no la carne de los compañeros de Ulises que devora 
el Cíclope. 

94 Cf. MAROUZEAU, o.c., pp. 28-31. 
95 En la Od. IX 593-600 (descripción del castigo de Sísifo), observamos un uso 

semejante de la métrica, subrayando el esfuerzo de Sísifo al subir la piedra primero, 
y la rapidez en la caída de ésta después, en convergencia con el uso de monosílabos 
y bisílabos, determinadas secuencias fónicas, etc., cf. el comentario sobre este pasaje 
de A. LOPEZ EIRE, Orígenes ..., pp. 149-150, al que ya hemos hecho referencia en la 
nota 52. 

96 Con respecto a Aristófanes, cf. SPYROPOULOS, o.c., pp. 136 s. 
97 Con respecto a Aristófanes, cf. SPYROPOULOS, o.c., p. 94. 
98 Con respecto a Aristófanes, cf. SPYROPOULOS, o.c., pp. 92 s. 
99 Cf. CARRI~RE, o.c., $5 83 y 85; SPYROPOULOS, o.c., pp. 124 s. 
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§ 12.4. Así, pues, del análisis de este fragmento, puede concluirse 
que Cratino, al igual que Aristófanes, usó el elemento fónico para subra- 
yar la expresividad de otros recursos estilísticos, o para evocar un sonido 
al que se hace referencia en el texto. El estudio sistemático de estos pro- 
cedimientos en Cratino está aún por hacer. Presenta una dificultad adicio- 
nal: el estado fragmentario de los textos, a pesar del cual creemos haber 
probado su uso en los versos analizados. 

O 13. Volviendo ya al Corpus al que nos dedicamos en nuestro traba- 
jo, las comedias de Aristófanes, hemos presentado tres modos distintos 
de utilizar los recursos fónicos: como subrayado de otros procedimientos 
estilísticos, en este caso acumulación y parodia (w. 41-55); como elemen- 
to fundamental de la comicidad del pasaje, en virtud de la evocación de 
un sonido (w. 1406-1407); y, por último, el empleo de un término suge- 
rido por una secuencia fónica precedente, dando lugar, de este modo, a 
un juego de palabras (w. 23-24). 

,Claro está que estos tipos no son los únicos. Pero nos parece que cum- 
plen bien su papel al demostrar la utilización del elemento fónico como 
procedimiento de estilo en Aristófanes, presentando algunos ejemplos de 
esta utilización. 

Carmen MORENILLA TALENS 
Universidad de Valencia 


